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Fernando González, ese filósofo antioqueño de la primera mitad del siglo veinte 
que inspiró con sus liberadas ideas el controvertido movimiento nadaísta en 
Colombia, merece un lugar descollante en la historia de nuestro pensamiento. 
Sin embargo, hasta la presente, no se ha hecho tal justicia con él, a semejanza 
de lo que ha ocurrido con algunos otros pensadores colombianos. 


Intentar hacer una disertación homogénea y unitaria sobre la filosofía de 
Fernando González, es una empresa difícil, dado el carácter proteico de la 
misma. Por tal razón, las presentes líneas sólo intentan exponer sucintamente 
los aspectos más sobresalientes del pensamiento filosófico de este importante 
hombre de letras. En modo alguno se pretende aquí hacer una exégesis 
monográfica y uniforme sobre el tema, ni tratar el asunto con demasiada 
extensión. En este punto hay conformidad con el proceder del propio Fernando 
González cuando, a la muerte de Freud, dedicó un artículo al célebre 
sicoanalista y en la parte introductoria escribió: “Vamos a intentar un ensayito 
acerca de él: ensayito como para nosotros los enamorados de las cosas 
pequeñas, pequeño sermón, pequeña jerguenza y mujer pequeña. El estudio 
grande y que no leerán lo dejaremos para López de Mesa, que es virgen y 
bobo”. 


Aunque por su versatilidad resulta difícil situar a Fernando González en 
corriente filosófica alguna, es indudable que se aproximó mucho al 
existencialismo, pues siempre consideró que la energía vital, con base en la 
libertad, es, en definitiva, el elemento decisorio en todos los órdenes de la 
existencia humana. 


La filosofía, para él, es una amistad con la verdad, antes que un matrimonio 
con ella, es decir, ninguna instancia filosófica garantiza el conocimiento pleno y 
absoluto de la verdad, por lo que el hombre debe estar preparado para 
abandonar cualquier ideología en el momento en que descubra o sospeche que 
es en otra donde puede estar la verdad. La causa del filosofar está dada por la 
conciencia de una carencia. El hombre filosofa porque se da cuenta de que 
carece de algo cuyo logro se convierte para él en una necesidad. Así, la 
filosofía no será más que un continuo tender hacia algo. Pero este algo puede 
ser no solamente una cosa tangible y terrena, sino también una cosa 
inmaterial, como la inmortalidad o la perfección espiritual. 


El hombre, por lo tanto, es un porvenir, “porque todos se desprecian en el 
instante presente. Recorramos las situaciones en que puede estar un hombre: 
tiene esta hacienda, y quiere poseer la otra. Sabe una cosa, y no admira sino al 
que sabe dos. Lo ama una mujer, y sólo le gustan las demás. Todos los santos 
se han creído malos. Alfonso López, que deseó tanto como Pedro Nel la 
presidencia, ya tiene cara de hastío”, dice textualmente Fernando González en 
su libro El remordimiento. 


El filosofar, de otra parte, debe ser original y autónomo, y partir de las 
circunstancias propias. Precisamente, el aspecto principal de la filosofía de 
Fernando González lo constituye tal vez la gran importancia dada al contacto 
directo con la realidad. Sostiene que es vagando por las calles, observando a 
las gentes y asistiendo a tertulias y tumultos, cómo se adquiere el verdadero 
conocimiento. Este método es denominado por él mismo “método emocional”, y 
lo relaciona con el método socrático, en cuanto que no depende de las fuentes 
bibliográficas. 


Para González, conocer un objeto es emocionamos ante él; de ahí que se 
identifique con el concepto de que la belleza es la cualidad de las cosas que 
nos invita a poseerlas. En el acto de conocer, concede mayor importancia y 
credibilidad a la impresión que le produce el objeto que a la información 
científica o histórica. 


El hombre es concebido por nuestro filósofo como un “espíritu que, desde la 
carne y por medio de los sentidos, atisba con fruiciones a la verdad desnuda”. 
El hombre debe vivir siempre “a la enemiga”, esto es, en una constante actitud 
de rebeldía, de inquietud, frente a todas las cosas que lo rodean. 


Idea fundamental en el pensamiento filosófico de Fernando González es la de 
que la energía volitiva constituye la fuente de todos los logros humanos. El 
pensamiento mismo no es más que “un epifenómeno” derivado de esa energía. 
Los fenómenos morales devienen a partir del estado orgánico. Igualmente, las 
creencias son objetivaciones del sentimiento. “Todo lo aparente, material o 
moral, es forma limitada en que se manifiesta la energía”, afirma. 


Rechaza todo carácter conceptual y sistemático de la filosofía. Dice que los 
sistemas filosóficos son “excreciones del compuesto sicofísico” y que, como 
tales, deben ser eliminados por nuestra parte. En virtud de esto, su filosofía 
resulta ser, como dijimos al principio, multiforme y proteica. Sin embargo, 
contiene, en general, ciertas ideas fundamentales que se mantienen inmutables 
a lo largo de toda su obra, como son, entre otras: un admirativo interés hacia lo 
bolivariano; una insistente exaltación de lo latinoamericano; una gran 
valoración de lo vital frente a lo intelectual, de lo espontáneo frente a lo 
calculado, y un culto a la verdad lograda mediante la investigación directa, 
según palabras de Eduardo Gómez en su Breve bosquejo de Fernando 
González. 


El carácter unitario de todo cuanto existe es otra de las cosas afirmadas por 
Fernando González en varios pasajes de su obra. Asegura que todo es uno, o 
sea que los diversos seres existentes en el mundo, inclusive el mismo Dios, 
constituyen una sola cosa. 


También se advierte, sin dificultad, en su pensamiento un marcado 
individualismo. Detesta el gregarismo y cree en los llamados “hombres 
providenciales” o genios, que, según él, constituyen la fuerza motriz de un 
pueblo, de una raza o de una tradición. Se lamenta de la desaparición del 
individualismo dentro de la humanidad, y atribuye el fenómeno, entre otras, a 


las siguientes causas: “el acopio de capital, en forma de maquinarias, 
conocimiento e invenciones; la “incapacidad del individuo para manejar ese 
capital y para no abusar de él, y, por último, la fatiga proveniente de que el 
misterio se va alejando, alejando, sin dejarse alcanzar, con lo cual se le pierde 
la fe al espíritu humano y nace la necesidad de renunciar a la voluntad 
individual”, expresa en su aludido ensayo Segismundo Freud. 


Sostiene que la raza latinoamericana, cuyo modelo sintético es “el gran 
mulato”, está llamada a ser el prototipo étnico universal, pues en ella, además 
de conjugarse los distintos tipos humanos, se superan todos los prejuicios 
raciales y culturales. En consecuencia, es conveniente y necesario “combatir 
todo intento de dominación foránea, en lo económico como en lo cultural; 
reivindicar orgullosamente nuestras particularidades más positivas, 
precisamente, porque ellas pueden ser nuestro único aporte a la cultura 
universal; combatir el snobismo, que consiste en la imitación simiesca de otras 
culturas y costumbres, la desfiguración artificiosa (que se basa en complejos de 
inferioridad inconfesados de nuestra aristocracia criolla, especialmente la 
bogotana...) de las mejores tradiciones populares”. 


La causa basilar de nuestro atraso radica en el hecho de que Sudamérica 
procede en todo con vergüenza. El sudamericano no puede competir con el 
europeo porque, sabiéndose mulato, disimula, se siente inferior y se cree 
incapaz. Sólo cuando esto no ocurra y aceptemos con inocencia y orgullo 
nuestro propio ser, llegará nuestra grandeza. 


Esta triste realidad estimaba González que sólo había sido comprendida por los 
nadaístas, movimiento al que llamó “suceso prometedor o desastroso”, porque, 
según él, habiendo advertido y comprendido nuestra problemática, entendió 
que para los colombianos había llegado la hora de nacer o de ser nada. 


